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Caos, damnificados, gestión,
inoperancia y desesperación social

Gastón Gaete Coddou, Géografo
Académico Universidad Playa Ancha

Las funciones de los
concejales en los municipios

Nelson Leiva Estay
        Técnico en Administración UVM.

A un año del incendio ur-
bano más grande de la histo-
ria de Chile y el segundo más
mortífero a nivel mundial en lo
que va de este siglo, siniestro
que causó la muerte de 136
personas, más de 21.000 dam-
nificados y/o afectados, y
6.952 viviendas arrasadas
(2.175 de campamentos y
4.777 de unidades vecinales
consolidadas) entre otras con-
secuencias y estragos. Queda
en evidencia que este pi-
roevento causado por la mano
del ser humano, puede ser
considerado un caos urbano.

Teniendo en consideración
el concepto de caos urbano, el
geógrafo español Jordi Borja
opina sobre este particular, en
que «el caos urbano represen-
ta el desequilibrio entre las di-
námicas de crecimiento acele-
rado y la capacidad de gestión
de la ciudad, resultando en la
pérdida de calidad del espacio
público y la ruptura de las rela-
ciones sociales tradicionales».

En cuanto a los damnifi-
cados y su reconversión en
territorio afectado, es dable
considerar que según la Ofici-
na de las Naciones Unidas
para la Reducción del Ries-
go de Desastres (UNDRR), un
«damnificado es aquella perso-
na afectada que ha sufrido un
grave daño directamente aso-
ciado a un evento adverso, ma-
nifestándose este perjuicio tan-
to en sus bienes como en ser-
vicios individuales o colectivos,
lo que puede incluir la pérdida
parcial o total de bienes mue-
bles o inmuebles, sus medios
de subsistencia, cultivos y otros
elementos fundamentales para
su vida cotidiana. Esta condi-
ción implica no solo el daño
material inmediato, sino que, a
la par, conlleva impactos signi-
ficativos en múltiples dimensio-
nes de su vida, incluyendo as-
pectos psicosociales, económi-
cos, habitacionales y territoria-
les, que afectan directamente
su capacidad de recuperación
y reinserción en el territorio, re-

Muchos lectores con-
sultan últimamente sobre
las labores que desarrollan
los concejales en un muni-
cipio y si son o no funciona-
rios municipales. Los con-
cejales no son funciona-
rios públicos, sino autori-
dades públicas. Sin em-
bargo, se les aplican algu-
nas normas de los funcio-
narios públicos, como la
responsabilidad civil, pe-
nal y política, y el deber de
probidad. 

La palabra concejal
proviene del latín concilium,
que signif ica
‘asamblea’. También se les
conoce como ediles o
regidores. Es una entidad
de carácter normativo, reso-
lutivo y fiscalizador, encar-
gada de hacer efectiva la
participación de la comuni-
dad local y de ejercer las
atribuciones que señala la
ley.

¿Cómo se eligen los
concejales?

Por votación directa
mediante un sistema de re-
presentación proporcional.
Cada Concejo Municipal
está compuesto por entre
seis y diez concejales, de-
pendiendo del tamaño de la
comuna. Duran cuatro años
en sus cargos y pueden ser
reelegidos otras dos veces,
es decir, también pueden
estar un máximo de 12 años
en el cargo.

¿Cuáles son los re-
quisitos para ser conce-
jal?

a. Ser ciudadano con
derecho a voto.

b. Haber aprobado la
enseñanza media o su equi-
valente. Se considera tam-
bién como estudios equiva-
lentes, para estos efectos,
los acreditados mediante
certificado de cuarto medio
laboral.

c. Tener residencia en
la región que pertenezca la
respectiva comuna o agru-
pación de comunas, según
corresponda, a lo menos
durante los últimos dos
años anteriores a la elec-
ción.

d. Tener su situación
militar al día.

e. No estar afecto a al-

guna de las inhabilidades que
establece la ley Orgánica
Constitucional de Municipali-
dades.

No podrá ser alcalde ni
concejal el que tuviere depen-
dencia de sustancias o drogas
estupefacientes o sicotrópicas
ilegales, a menos que justifi-
que su consumo por un trata-
miento médico.

¿Cuáles son las princi-
pales funciones del Conce-
jo Municipal?

El concejo debe normar,
resolver, y fiscalizar.

Normar: a requerimien-
to del alcalde, el concejo
debe dar su acuerdo para:

• Dictar las ordenanzas
municipales y el reglamen-
to que establecen la orga-
nización interna del munici-
pio.

• Aprobar el plan comunal
de desarrollo, el presupuesto
municipal y los de salud y edu-
cación, los programas de in-
versión, el plan regulador co-
munal y las políticas de recur-
sos humanos, prestación de
servicios municipales y de
concesiones, permisos y lici-
taciones.

• Resolver materias en
que las leyes exigen acuerdo
del concejo.

Fiscalizar:
• La gestión del alcalde,

especialmente para verificar
que los actos municipales se
hayan ajustado a las políticas,
normas y acuerdos adoptados
por el concejo.

• El cumplimiento de los
planes y programas de inver-
sión municipal

• La ejecución del presu-
puesto.

El concejo, por la mayo-
ría de sus miembros, puede
disponer la contratación de
una auditoría externa que
evalúe la ejecución presu-
puestaria y el estado de situa-
ción financiera del municipio.

¿Cuáles son las princi-
pales atribuciones de los
concejales?

• Elegir al alcalde, en
caso de vacancia.

• Pronunciarse sobre el
plan comunal de desarrollo, el
presupuesto municipal, apro-
bar el plan de seguridad públi-

ca y varias otras materias.
• Fiscalizar el cumpli-

miento de los planes y progra-
mas de inversión municipal y
la ejecución del presupuesto
municipal, analizar el registro
público mensual de gastos
detallados que lleva la Direc-
ción de Administración y Fi-
nanzas.

• Fiscalizar las actuacio-
nes del alcalde y formularle las
observaciones que le merez-
can

• Recomendar al alcalde
prioridades en la formulación
y ejecución de proyectos es-
pecíficos y medidas concretas
de desarrollo comunal.

• Solicitar informe a las
empresas, corporaciones o
fundaciones municipales, y a
las entidades que reciban
aportes o subvenciones de la
municipalidad.

• Fiscalizar las unidades
y servicios municipales.

• Supervisar el cumpli-
miento del plan comunal de
desarrollo.

Entre otras atribuciones
que menciona la Ley de Muni-
cipalidades.

¿Cómo funciona el
Concejo?

El concejo puede reunir-
se en sesiones ordinarias y
extraordinarias. Las sesiones
ordinarias se efectúan a lo
menos dos veces al mes, don-
de puede tratarse cualquier
materia que sea de competen-
cia del concejo.

Las sesiones extraordina-
rias son convocadas por el al-
calde o por un tercio, a lo me-
nos, de los concejales en ejer-
cicio. En estas sesiones solo
pueden tratarse aquellas ma-
terias indicadas en la convo-
catoria.

Las sesiones son públi-
cas, a menos que dos tercios
de los concejales presentes
acuerden que determinadas
sesiones sean secretas.

En Chile, el sueldo de un
concejal municipal va desde
6 a 12 unidades tributarias
mensuales (UTM), lo que
equivale a aproximadamen-
te 800 mil pesos, lo que es
determinado por cada
municipio. Además, los con-
cejales reciben una bonifica-
ción anual. 

quiriendo por tanto, una aten-
ción integral y sostenida por
parte de las instituciones y la
comunidad para lograr una efec-
tiva rehabilitación de sus condi-
ciones de vida».

Teniendo en consideración
lo indicado, el alcance y las im-
plicaciones prácticas de la de-
finición de damnificado revelan
un entendimiento amplio de la
condición, que trasciende la
mera pérdida material para
abarcar dimensiones funda-
mentales de la vida humana
como son los aspectos psico-
sociales (que incluyen traumas,
pérdida de redes de apoyo y al-
teraciones en la dinámica fami-
liar), económicos (afectación a
medios de subsistencia), habi-
tacionales (pérdida de vivienda
y espacios vitales) y territoria-
les (desarraigo y pérdida de co-
nexión con el entorno), todo lo
cual conlleva importantes impli-
caciones prácticas que deman-
dan una respuesta institucional
coordinada y sostenida en el
tiempo.

Acerca de los términos,
gestión, inoperancia y desespe-
ración social, se puede explici-
tar para cada uno de ellos el
entender de diversos autores, y,
en este sentido, la gestión, como
concepto organizacional y so-
cial, ha sido ampliamente estu-
diada por Peter Drucker, (con-
siderado el padre de la adminis-
tración moderna), quien, la defi-
ne como «el órgano de las insti-
tuciones, el órgano que convier-
te a una multitud en una organi-
zación efectiva y a los esfuerzos
humanos en actuaciones». En
tanto, Henri Fayol, complemen-
ta esta visión señalando que
gestionar es prever, organizar,
mandar, coordinar y controlar»,
estableciendo así los pilares fun-
damentales de lo que hoy enten-
demos como gestión moderna.

La inoperancia, en tanto,
como fenómeno social y admi-
nistrativo, representa la inca-
pacidad de un sistema o ins-
titución para cumplir sus
funciones básicas. En este

sentido, Michel Crozier, so-
ciólogo francés, la puntualiza
(la gestión) como «el resulta-
do de la rigidez burocrática
que paraliza la capacidad de
adaptación y respuesta de las
organizaciones frente a las
necesidades sociales». A esta
definición, se une la visión del
sociólogo estadunidense, Ro-
bert Merton, el que señala
quela inoperancia surge cuan-
do las estructuras formales
priorizan los procedimientos
por encima de los resultados».

Con respecto a la deses-
peración social, como un acon-
tecer sociológico y psicológico
colectivo, el intelectual Zyg-
munt Bauman, la contextuali-
zó en la modernidad líquida, re-
ferenciando que «la desespera-
ción social es el producto de
una sociedad que promete li-
bertad individual mientras si-
multáneamente genera profun-
da inseguridad e incertidum-
bre». Acerca del mismo térmi-
no, el sociólogo Robert Castel,
lo entendió como «el resultado
de la desafiliación social y la
ruptura de los vínculos sociales
que tradicionalmente proporcio-
naban seguridad y sentido de
pertenencia a los individuos».

En conclusión, el incendio
urbano en cuestión y sus con-
secuencias subrayan la nece-
sidad de una gestión efectiva
y una respuesta institucional
coordinada para abordar las
múltiples dimensiones del
daño causado a los damnifica-
dos. La inoperancia y la des-
esperación social son fenóme-
nos que deben ser enfrentados
con políticas y programas que
no solo atiendan la emergen-
cia inmediata, sino que, pro-
muevan activa y concretamen-
te la recuperación integral y
sostenida de las personas
afectadas, sin embargo, hasta
esta fecha y año, el accionar
del Estado ha sido práctica-
mente nulo, lo que puede sin-
tetizarse en el refrán popular
que dice El que mucho pro-
mete, poco da.
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